Reflexión 58:
La tibieza espiritual:
Jesucristo:

Hijo, la tibieza espiritual es otra manera de llenar el servicio de Dios a media maquina. Un hombre tibio no huye por lo común de su deber, pero no esta entusiasmado con él. Hace lo menos que puede y de un modo rutinario. Ha perdido el gozo de servirme.
Cuando debe de crecer tu ardor en mi servicio, consulta a tu director espiritual. Te estás deslizando a una situación muy peligrosa de la que puede depender tu futrillo. El alma tibia tiene miedo a esforzarse. Empieza a buscar consuelo en las cosas humanas que la rodean. El tibio ha contraído una enfermedad que trae la muerte espiritual. Los gérmenes que hay que matar en su alma son la pereza y amor al mundo.
Piensa. 
La tibieza ataca a la mayoría de los hombres más o menos. En este estado de ánimo se pierde momentáneamente el entusiasmo y el celo en la obra de Dios y del cielo. El verdaderamente tibio es solamente el que permite que este estado de ánimo se convierta en un hábito. Y en consecuencia no tiene ganas de orar y ya teme ni lucha contra las tentaciones como debería hacerlo. El que no supera la tibieza son su esfuerzo pierde muchas gracias actúales y muchas oportunidades de hacer el bien. Sin caer en la cuneta se va deslizando e pecados más y más serios por no reconocer las ocasiones de pecado.
Oración:
Protégeme, Señor, contra esta enfermedad. ¿Cómo llegaré al final tan fácilmente si me entibiezco? ¿Buscare la tranquilidad y el descanso en la tierra como si hiciera llegado al cielo? Tengo aún que luchar contra los enemigos de mi alma y no puedo aflojar en la actividad como si estuviera seguro de todo peligro de pecar. Señor, déjame que te sirva por medio de la plegaria, el trabajo y la penitencia. Buscare conocer tu voluntad siempre mejor de manera que te sirva no a mi manera, sino como te giste e Ti. Amen.
